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exposición 
Todas las exposicioües, y más cuando 

tienen alguna aplicación para la agricultu­
ra, son de inestimable valor. Entre otras 
cosas con ellas se consigue fijar por un 
tiempo masó menos grande la atención en 
un útil cualquiera, refrescando la memoria 
de los individuos y haciéndoles recordar 
variosobjetos de necesaria aplicación. Gomo 
consecuencia natural de esto nace el afán 
de intentar la utilización de los mismos, 
para ver si, por esfuerzos mecánicos, se 
logran mejores resultados que por el abru­
mador trabajo animal, que siempre adolece 
de muchos é importantes defectos. 

La inaugurada hace días en Madrid, y de 
la cual tenemos anunciado hace tiempo el 
programa, reviste inusitada valía, porque 
uo se trata de una exposición en donde se 
presentan por vanidad objetos sin impor­
tancia, sino de una que, del lado que se la 
mire, siempre resulta transcendental. La 
exposición de ganados y maquinaria agrí­
cola, por lo atrasados que andamos en eso 
de la vulgarización científica, itiene hoy 
día más valor que nunca y de ella pueden 
obtenerse beneficiosas variaciones en las 
cuales no se habría pensado nunca, porque 
en esa materia, como en alguna otra, adop­
tamos la escamona frase que gse le atribu­
ye á un santo: ver para creer. 

Los organizadores de la exposición, al 
igual que acontece siempre en España en 
todas las cosas que pueden reportar benefi­
cios al pais, han tropezado con innumera­
bles obstáculos, coa valladares infranquea­
bles que le tendiin la ignorancia y la rutina, 
teniendo que irlos venciendo uno á uno,sin 
perder las energias,para llegar con á i imos 
y entusiasmos suficientes.hasta el final de la 
jornada, en donde la victoria será su solo 

resultado. 
l ías hoy que después de mil contrarieda­

des está inaugurada la exposición, no les 
podrá quitar nadie la satisfación del éxito. 
Ella podrá resultar más ó menos transcen­
dental, pero lo que es indudable, lo que 
ninguna persona se permitirá dudar es que 
se ha logrado un triunfo con su organiaa-
ción y comienzo, porque la verdadera difi­
cultad estaba en ambas cosas. 

Poniendo frente al productor lo que pue­
de mejorar su producción, si no tie­
ne el cerebro atrofiado verdaderamente, 
aprovechará la lección, haciendo de mane­
ra que les progesos mecánicos se apliquen 
á sus campos. Y si lo hace así, la tierra, 
como fruto de gloria, dejará en sus trojes 
una cosecha cuatro veces mayor que la más 
grande de cuantas haya recogido; y todo 
eso por las máquinas agrícolas, por el es­
fuerzo de unos cuantos ^hombres decididos 
y amantes de la agricultura. 

rf' ^ 

£1 origen dd la vida 
fií doctor Challón Bastían, famoso por 

aus reñidas discusiones^con los sabios Hux-
le i , Tyndal, y Pasteur a propósito de la 
generación espontánea, á hecho |última-
mente nuevas y curiosas experiencias. En 
ellas afirma que ha comprobado completa­
mente que en un medio esterilizado y aisla­
do aparecen gérmenes de vida. 

He aq ui sus experiencias: , -,. ,; 
Preparó ciertas soluciones salinas, que 

coloco en tubos herméticamente cerrados y 
previamente esterilizados; sometió los tu­
bos y las soluciones á temperaturas entre 
100 y 130 grados y centígrados, fatales á 
todos los microorganismos, bacterias, baci­
los, micrococos, torulas, etc. Pasados unos 
meses de exposición á luz difusa ó al calor 
uniforme de una incubadora, descubrió 
formas de vida en un depósito de sílice, en 
el fondo del tubo permaneciendo el líquido 
por .encima límpido, lo que no hubiese 
ocurrido de no estar completamente esteri­
lizado. 

No hay carbono en las soluciones, pero 
si s a i a t i ana aliada química, la sílice. Por 
esto, el doctor Bastían sostiene que la sílice 
es capaz de entrar en la composición del 
protoplasma, reemplazando en absoluto ó 
en parte al carbono. 

«Espérase—dice la revista de la que lo­
mamos estas líneas con gran interés la con­
tinuación de las experiencias, que darán 
luz á tan debatido asunto como es el origen 
d é l a vida. ^ ,^, 

Nos permitimos sospechar, por niJé«ra 
jparte, que seguiremoa á obscuras. 

P L UM AZ O S 
Milagrería an<1anfe 

La mística Zaragoza se regocija hoy con 
un nuevo tnilagro de su santa virgen. Una 
buena señora paralítica que fió su curación 
á la divina providencia y que ha obtenido 
la ayuda del cielo que demandara, ha sido 
la que ha añadido ese nuevo galardón al 
catálogo milagroso de que se precia la per­
la del Ebro... Los gue no creían eti cosas 
como esas innegables—-se dice, y parece 
ser verdad,—han sufrido un golpe mortal 
al verse ahora descubiertos... 

La mano de Dios, que se deja ver muy á 
menudo á nosotros, nos ha favorecido por 
centésima vez en lo que es más necesario en 
la persona: en el espíritu; de paso nos ha 
dado una lección. En efecto: los que creía­
mos que la gracia divina no se manifestaba 
más que en los que desde un principio fia­
rán en ella su salvación, reconocemos aho­
ra que estábamos equivocados lamentable­
mente. También los que—como esa buena 
señora paralítica,—antes de alzarse en sú­
plica á lo alto buscaron un médico -más te­
rrenal para alivio de su dolencia, reciben 
ese «fluido benéfico» que dijera Vaz [uez de 
Mella. Tal vea sea por que la prudencia de 
una devota mujer se convierte en virtud 
cuando va ganando terreno en su ánimo la 
desesperansa; tal ves por otra razón más 
poderosa en la mansión celeste... Ello es 
que la benevolencia uUraterrena no se fija 
en esas pequeneces á que nosotros -tan po­
co misericordiosos,—concedemos grande 
importancia. 

Por eso el regocijo de las creyentes zara­
gozanos, y muy justificado por cierto. Hora 
era ya de que la herejía—esa hidra de siete 
cabezas—se viesa castigada en sus aborre­
cibles mantenedores: ó de que, como ahora, 
se viese abandonada por ellos merced á un 
milagro como el que hoy admiramos, y que 
volvería creyente al más descreído si queda­
ran aún descreídos con la resonancia del 
tnilagro portentoso. Los zaragozanos hacen 
bien en hechar al vuelo las campanas de 
Sil devota alegría... 

NAZARIN. 

Madrid al día 
La primera piedra 

(De nuestro redactor-corresponsal) 

De un momento á otro va á entrar en un 
período de actividad la política y ésta se ha 
iniciado en un sentido francamente descen-
tralizador, no sabemos á ciencia cierta á 
qué causas ha obedecido esta orientación 
nueva del gobierno del Sr. Maura; pero es 
innegable que se va por ese camino; qui­
zás haya influido bastante en esa polí­
tica la gran importancia que ha adqui­
rido en las Cortes el movimiento Cata­
lán, y nos congratulamos mucho, sea 
de dónde quiera haya venido la cons­
piración, de que se vaya teniendo en cuen­
ta las fuerzas vivas que representan todas 
las regiones de España; su voz y voto en 
las cuestiones que afectan á si propias, sin 
estar encomendada toda su labor al absor-
vent© poder central, el cual, aun bien in­
tencionado, no podi i conocer las necesida­
des que afeotau particularmente á cada re-
gióa, en sus intereses más sagrados, que 
son el comercio, agricultura é industria 
por una parte como fuente de la riqueza de 
la comarca, y por la otra, la administra­
ción local, como orden y reglmentacióu de 
estas mismas fuerzas. 

Y estos proyectos de reforma, el uno lo 
dio en la «Gaceta» hace unos días el minis­
tro de Fomento, habiendo sido muy bien 
recibido por la opinión; el otro está en car­
tera, aprobado en Coasejo de Ministro y 
empezará á discutirse en el Parlamento en 
las primeras sesiones. 

Ambos, á no dudarlo, aunque en la prác­
tica han de tropezar coa bastantes dificul­
tades que se irán subsanando á medida que 
la realidad las descubra, han de dar un 
impulso gra-^ de á la vida de las provincias, 
las cuales,sienten la pesadumbre fatal de las 
Iniciativas poco fecundas y bastante capri­
chosas de los gobiernos. Con el proyecto 
del Sr. Besada, la iniciativa corresponderá 
por entero á los organismo locales forma­
dos por Cámaras de Comercio, y otras en­
tidades. 

En cuanto al proyecto de Administración 
local.auoqae se ba eooleccioaado atendien­

do primordialmente las necesidades de Ca­
taluña, es un punto de partida para hacerlo 
extensivo a l a s otras provincias españolas. 

De modo, que nuevos horizontes se des-
cub."en en la política. Es un despertar de es­
peranzas, un desentremecimiento de todos 
los músculos, una sacudila de todas las 
energías. 

Mientras que el pais despierta, ahí están 
los carcas con 1 sus fórmulas añejas de 
discursos pirotécnicos, sus sencillos perso­
najes y sus banquetes de adulación á una 
figura, un galardón de esclavitud y servi­
lismo. 

RAFAEL MAROTO 

23 Mayo 1907. 

Información especial 

Li P iCi J l PERLAS 
Se equivocan los que suponen que no 

hay más que echarse al agua en los ban­
cos ya conocidos de ostras perleras para 
encontrar las preciadas joyas; su pesca es 
la industria más arriesgada del mundo, más 
(iiuCil y eventual, también cosa interesante 
y no muy conocida: cuatro palabras acerca 
de ella. 

Uno de los sitios más ricos en perlas es 
el fondo del estrecho de Manaar, entre Cei 
lán y la India. Sus productos abundantísi­
mos vienen siendo explotados desde hace 
miles de años, y de allí han salido inmen­
sas riquezas, sin que se noten aún señales 
de agotamiento; pero... véanse estos deta­
lles y juzgúese. 

Cada ostra perlera es un misterio; lo 
mismo puede encerrar una perla digna de 
la corona de un rey que una bolita insigni­
ficante cuyo valor no pase de algunos rea­
les. A vece?, «nlre cien ostras, sólo una en­
cierra una perla y entre cien que la encie­
rren, solo otra es de gran valor y no hay 
manera de saberlo antes de tenerla fuera 
del agua y abierta y... etc. El gobierno de 
Ceílán empieza por cobrar un Jmpuesto 
«reado á los pescadores, logren ó no el éxi­
to, dos ostras por cada tres que se cojan, el 
66 por 100, nada menos, y eso ahora, que 
antes cobraba por perlas y de cada cuatro 
había que darle tres. El pescador solo tiene 
derecho á un tercio de su pesca y aún tiene 
que pagar de ese tercio al dueño del barco, 
á los marineros y á los ayudantes. 

La ostra perlera es distinta de las ordi­
narias y no comestible. Creíase que la per­
la se formaba por capas sucesivas de nácar, 
depositadas sobre un grano de arena ú 
otras partículas, que se hubiesen introduci­
do en la ostra. No es así. La perla se forma 
como consecuencia de ios cadáveres de 
ciertos gusanillos microscópicos, parásitos 
de la ostra, que mientras permanecen vivos 
no forman núcleo de peila. Tampoco es 
cierto que la ostra se esté siempre en el 
lugar donde nació; al contrario, anda y re­
corre en pocas semanas algunos kilóme­
tros, por eso no hay abundaacia boy en el 
banco donde la hubo ayer. El doctor Hor-
nell, que hoy está al servicio de Ceilán, y 
conoce perfectamente las costumbres de la 
ostra, es el que ha desvanecido lodos estos 
errores. 

Para no trabajar en balde se paga á un 
buzo que recoge láO.OOO ostras y se tasa el 
precio de las perlas que se les extraen; si 
este es de 10 á 12 rupias por cada 1.000 os­
tras, el banco se considera digno de traba­
jarlo, y el gobierno lo anuncia en la prensa 
en tres lenguas: inglés, cingalés y tomi!. tíl 
año pasado el cálculo oficial arrojó un lotüi 
de 83 millones de ostras eii todos los ban­
cos de Ceilán,sólo uno contenía 40.2á0.000. 
Esta abundancia atrajo tantos pescadores 
como nunca se habían visto. El año 1905 
fué también un gran año de perlas. 

Los pescadores uoson de Ceilán, sino in­
dios de Madras y del Travencore, negros de 
Aden y de Golfo Pérsico. Reúnense en Ma-
richikadi, que es hoy el centro má3 impor­
tante, á mediados de Febrero, principio de 
la temporada de la pesca, y suelen ascen­
der á ocho ó nueve mil hombres. 

Los barcos son de vela y de varios tama­
ños, desde los que sólo pueden llevar siete 
hombres, á los que pueden conducir á 
treinta. Los marineros uo se ocupan de los 
pescadores que les ayudan; se limitan al 
manejo de la embarcación. 

Salen al mar los barcos al despuntar el 
día, y apenas han andado seis ú ocho mi­
llas, empieza el trabajo. Los* pescadores se 
tiran al agua de pie, solamente los del Ma­
labar lo bacen de cabeza. Los pies se suje­
tan á una argolla de cuerda atada á una 
enorme piedra de 20 á 30 kilos de peso, Pa­

ra trabajarse tapan las narices con una 
mano (los árabes con un [taponcilo de con­
cha de tortuga. El ayudante sostiene con 
sus manos dos largas cuerdas, la que e.-?tá 
atada á la piedra, que sirve de lastre, y otra 
á un cestillo que el pescador baja consigo. 

En (uanto el buzo ha llegado al feudo, 
8U ayudante {manauk) sube la piedra y la 
prepara para un nuevo descenso. Eulrelan-
to el pescador buzOjUena de ostras el cesto, 
yícuando ve que le falla el aliento tira de la 
cuerda del cesto, como señal, y agarrado á 
ella lo iza á bordo. Un pescador no puede 
resistir más de cuarenta y Jcinco segundos 
bajo el agua: los árabes suelen ¡logar al 
minuto y aun á ochenta segundo?. En me­
dia hora se hacen siete viajes ú , ocho y se 
descansa un breve rato. 

A las dos de la tarde, un buque <iel Go­
bierno dispara el cañonazo, señal de regre­
so ala playa, y allí la poiicia revisa y cuen­
ta la pesca, impide que se abra o.-̂ tra algu­
na y cobra la parte, es ducir las dos partes 
del Gobierno. 

X. 

LA ASAMBLEA 01 Fü8Dlí,TáS 
U N \ B B U N I O N 

Ayer larde á las cuatro se reunieron en 
el Restaurant de Aninl é hijo, D. .losé Ga-
maclio, D. Gregorio Barnés (en representa­
ción de su señor padre), los Sres. Amat é 
hijo y D. Fernando Nieto, cono propie­
tarios de hoteles y fondas de esta capital. 

El objeto de la reunión fué para acordar 
á instancias del Presidente de la Asocia­
ción en la región ü . Juan Soria, dueño del 
Hotel Francés _eu Cartagena, el nombra­
miento de Delegado en Murcia; y por una­
nimidad fué propuesto y elegido D. Anto­
nio García García, levantándose acta del 
acuerdo tomado para su remisión á dicho 
Sr. Presidente. 

Con las instrucciones que oporUinamen-
te reciba el Delegado nombrado, del Presi­
dente en la Región, citará á todos sus simi­
lares de ésta capital á fin de impuestos de 
las conclusiones acordadas en la Asamblea 
general celebrada en Madrid en el mes do 
Marzo último y conseguir la unión de todos 
los dueños de Hoteles, fondas, casas de 
huéspedes y posadas. 

lamente, bien por intermedio de una jorrea 
centrifuga. 

El sistema descrito ha tomado en este 
pais carta^de naturaleza, pudíendo juzgarse 
de su desarrollo por el hecho de que en los 
tres arlos que la implantación existe, s eka -
llan en actividad más de 60O Motores. En 
cuanto á su resultado, nos basta consignar 
un hecho para poder apreciarlo. Todos \<o* 
terrenos hrty regados, y que antes «rim de-
siert.t)s y estériles, se pagan á precios que 
oscilas entre 3.000 y 5.000 francos hectárea. 

Con el fin de poder hacer frente á las 
exigencias crecientes del consumo para es­
te uso especial, las conipauias de electrici­
dad tratan ahora de instalar una nueva 
central hidroeléctrica en el rio Kesn, á 
unos 200 kilómetros del lugar de fá distri­
bución, y el éxito de la prensa en pro­
yecto puede considerarse seguro, i>orque 
ademas de la fuerza que haya de emplear­
se en los riegos, se aplicará la enargía pa­
ra poner en acción las bombas de los pozos 
de petróleo, que desde hace algún tiempo 
van explotándose por todo aquél distrito. , 

CUENTO 

EL 402-25 
—Vamos, tengamos que Pablo R y o a s 

es vues t ro aman te . 
—¡Estáis loco!~di jo Eva Vernay le­

vantando las espaldas con un gesto de 
pudor ofendido y de laxi tud exces iva . 

Jacobo Vernay, su mar ido , tuvo UQ 
movimiento de impaciencia y exaspera­
ción. Un instante el h o m b r e y la m u ­
jer, eternos adversar ios , perraanecieroa 
frente á frente, desíifiaudose con la m i - . ' 
r ada , inmóviles y silenciosos. 

No se escuchaba más que el tíc-tac 
de la péndola del reloj y e l rodar lejano 
y amor t iguado en la nieve de a lgunos 
carruajes que , de ta rde en ta rde , l lega­
ban á aquel barrio ex t remo, vecino de 
las fort ficacloues y s iempre desierto en 
invierno, á p i r t i r desde las siete de la 
ta rde . 

E r a n las diez y media. Este día e r a 
el concedido de asueto á los domésticos» 
ausentes todos, á excepción de Rosa, la 
exnodriza de Eva , hoy doncella , q u e 
adoraba á su ama como un perro fiel. 

Los amos estaban solos en su do rmi ­
torio, y Jacobo acababa de provocar , 
haciendo á su mujer uu iu te r roga tor io 
en regla , u ñ a d o esas sa l idas violentas 
á que tan acos tumbrada estaba. 

l l i c í a dos años que el banquero se 
h ib í a c i s a d o por anaor con aquella m u ­
jer , casi sin dote , bonita, seductora , pe­
ro desde luego inquie tante . La incorre­
gible coqueter ía de E v a había exaspe­
rado la pis ión de su mar ido , mantenieo-
do cons tantemente vivos sus celos, aho ­
ra ex i ce rbados . Por esta g a n g r e n a mo­
ral, las suposiciones del desgraciado se 
pos!ib:\n ahora en este, ya en el otro, 
sobre todo los bombrt«s q u e eftíraban en 
la casa, sin fijarse j a m á s sobre n inguno 
definit ivamente- ¿.lustifipaba su des-
conf iu iz i la coi iduet t de ' su mujer? ta-
complc tamente en verdad, porque sí fos 
ílirteo.>« de Eva iuqu i t t aban a Jacobo, 
e s t e n o había tenido j - imás pruebas pre­
cisas de una traición consumada . 

Esta vvi sus suposiciones seV^^cisa-
ban, fijandos-! en Pablo Ryons , utio de 
sus conocidos del Circulo, pintor de ta­
lento, q u e había hecho de Eva un retra­
to m u y h rmoso. 

Fuvorecidü por las sesiones en q u a 
lÜvasoiv í i de modelo, se habla eMia-
blceido en t re el pintor y la uiuj-r del 

¡anquero una cierta f-uniliaiidad de I» 
que rap idann tUe se hi:bia t-ptrcibido 
Vernay; ¿familiaridad, amis tad ó a lgo 
más? 

Pablo R y o n s , tenía die?: «ños menos 
que Vernay, que pi*»ba en los cua ren t a 
uii tntroS que Eva no tenia más q u e , 
vein t icuat ro . F recuen temente , viendo 
a su m u j t r ga lan teada por el piutor, DO 
había podido menos de notar has'.a qué 
punto los dos e m p a n j^b.Hn. Le l u b i a 
p i rec ido también sorprender en sus 
conversaciones cier tas r*'ticencias y en 

A G R Í C O L A S 

L o s m o t o r e s y l o s r i e g o s 

La prensa extranjera trata con extensión 
de los resultados obtenidos por la energía 
eléctrica puesta al servicio de los riegos en 
las vastasf llanuras de los Angeles, en Cali­
fornia. 

Los terrenos citados alcanzan una exten­
sión de ¿.500 ;uiüas cuadradas, las cuales 
no reciben una gota de agua en los meses 
de Mayo á Noviembre, y aún en los demás 
meses del año ésta no es abundante á cau­
sa de la escasez de los chubascos. Pero á 
pesar de esta escasez habla probabilidad de 
encontrar agua sublerránea., y á éste fin se 
han encaminado lodos los trabajos hasta 
conseguirlo. 

Éntrelas numerosas instalaciones hechas 
para procurar el agua con destino á tan 
aiJiemiante necesidad, los molinos de vien­
to y los motores de petróleo abundan consi­
derablemente por varias partes; pero nin­
guno e estos dos medios era suficiente pa­
ra llegar al objeto que se proponían. Todos 
resultaban escasos. EiiLonces so formó el 
Siadicalo para explotar una instalación hi­
droeléctrica de la Sierra de la Mancha, si­
tuada á 133 kilómetros de los Angeles, la 
cual suministra fluido para la industria y 
el alumbrado de la ciudad, aunque su prin­
cipal objeto Cí el rífgo de las uionciouadas 
l 'anuras. 

El sistema usado es el siguiente: aobre 
cada pozo cuyo campo de acción es de áO á 
30 hectáreas, le levanta una cásela, en cuyo 
interior se ha instalado un motor eléctrico 
de hiducción para poner en juego una 
bomba. El motor recibe la corriente de alta 
tensión de la línea principal que pasa por 
las cercanías. La tensión de esta linea es 
de 15.000 á 30.000 voltios, y es rebajada, 
por medio de transformadoras, al límite 
necesario para los motores. El agua toma­
da en esto pozo se distribuye por pequeños 
ct nales á sus respectivos sitios. La instala­
ción de estos puestos de riego es de las más 
sencillas, y todos los aparatos que com­
prende, motores, bombas, transformadores,! sus ojos ciertos resplandores, pronto ve» 
etc., funcionan sin vigilancia alguna. La lados cqapdQ aiubos se veian observa-
bomba es movida por el motor, bien dírcc- dos por él... ¿Era esto verdad, ó iiusió» 


